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meseü, 10 Id.—La auscrlpción se contarA desde 1.° y H de cada mes.—La correspouden-
eia i la Admlnistraetón. 

wwi HW*MH> • H mfmmmmmK7iftmm>r¡i.mimi'm<tiikiiit''')imf*í'' '' 

BEOAccioii t xmmrmm, mmí^, u 
lAJNES 4 0 E F-EBRBRO DE 1907 

i i w i w . w i r i i r lÉaiimiiwiliimiwuBMBriÉiiaí'iiiBMrinrMMLiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiii 

I. lll.llll|ll|í|llíl IMIMIIIlll 

NU/^. I35«2 

CBC» MTK»• C3 «<C9'Mir 1 
BI']>hgoiiet*iii«m]ii;e'«4eÍMit»dOiy «n metiUc* d^enifk-as (te^Ufll eoklr(^r-Oo(inf, 

pqumlMAu^Hria: lar. A, LoreUe, 14, ruc Rouerembnti'arÁ. ¡T. M/n»,•SI, F«Mi«Wt-M«l»t 
nii),i!tre. 

PóHtica eutraníera 

ioilalerrajJiiiiiüitiiitsÍJiiÉ 
Aun cuando se ha procarado quitar 

importancia al io< idente aoglo-ameñ-
cano d« Jamaica con motivo üc los Au­
xilios pa/a remediar los esUc^s pro­
ducidos por loa recientes lerremotoa 
en KingJílon, es lo cierto que bajo «na 
aparente cordialidad se han e«»f»i»do 
mucho las corrientes de afecto que an­
tes existían entte la d a n Brctafin y 
los Estados Unidos. 

Sobre esto se ha hablado mucho es­
tos días en la prensa internacional, y 
bien pesado y medido resulta que efec 
tivamente el recelo y la desconfianza 
han sustituido en ambos pai-̂ ea á- ia 
ainisud / unidad 4 t criterio que ant< s 
existía entre ambas potencias 

Y lo que principalmente ha deter 
minado semejante camb'o es, al decir 
de cron'stüs concí zud- s la vanidiul 
inüoportablc de l'S iioiteainrricanos 
que engrcidot con su nretĉ ndid^ pros 
pended miran muy por KIICHIIH d<;l 
hombro á l<s t-uiopeos, sin exiiuir a 
suí ).>arieiiit-s \o^ mglr^es, 

E-«t<'S esta«i y^ muy haitos de sufrir 
cbas iiiaiufesiaC'untis de la superior 
prosperidad de los yanquis, pero saben 
disimular, porque están de por medio 
grandes intereses morales y materiales 
que lo» ing eses quícien á todo trance 
cons^ttvaí y defender. 

fijitrees^ü.intereses pu<«kii'CGmtai'< 
se las colonias de Inglatet^ en Ainéri" 
ca y el apoy»> qut- l<>sTi.Tiei*mericanos 
puedan prestaki a \.i G ao Br t̂afiá en el 
caso de una guerra de >-s'a nación con 
Alemania. F->r su ) artr- los ya>>quií 
están per>u didus <ic que sin la ayud-i 
moral de ios intiicsc"* iio pMdran dcsrn 
volvo" su f«ii>osa.dnctrtna «Je Monroe 
en la.Amé'ica drl Sur. 

Los intereses (de Ji^lateirra c« Atn¿' 
rica son el Canadá lai Antillas britá­
nicas y ia iGuyena* aft̂ én de lovinmeo 
sos< CBpitiles ingioes tmpletéM' en 
AmA*ic«; y todóesto está centraba 
lanceado por pafte de los norteameri­
canos, en que los iigle^es les ayuden á 
estirpar de I» América Meridiona' U 
funesta doctrina de D r ^ o . qu^conslá-
tuye una esperanza para las repúblicas 
latinad d^ Am4'i<»-

A más de los indicados hay otros> 
motivos para mantener latente el anta­
gonismo anfib yanqui y es la cordiáN' 
da!d « n g ^ japbnesa, que Ids norteame­
ricanos no pueden resistir.. En efecto» 
Inglaterra ayuda evidentemente a) cnn-. 
peño del Sol naciente para que su co­
mercio domine en el Paciñco á todo el 
comercio de ios norteamericanos. 

Los yanqtiit»<.que<3« C«<ÍBR solos en 
el mundo para poner ia ley á las na. 
cienei dcoadentat^ se han enooMrado 
conlaihonBadesuaapiato como saeie 
deeinw, «tonUafrogantía játpottesa pa-
n la cu^ ios S^adós Üítidbs son un 
eneaii|¡9 eml>ozado. 

Y no les {altAmíM. LQ«!JIWHICW». 
«spiran á ari(<^ar>i><oa ,iiK»t«a<ti«i«ca 
^^, no sólo del Pacifico-^ino de las is> 
ía» iFilip¡ii«S|.qu» «hora conWituye par-
te4el i f abellón eslrtfítodo. 

Gn nesomett iíe impre!fiOt«s sB ob 
•*íva que los Estados Unidos empie-
**n 4 quedar sMsJf doŝ , pMf 4eJ J?PW'<' 
«nodo que Aie(Mi>VL>:̂ K>dW'41(»«SP r̂» 
*** la diplomacia inglesa, que aspira 
*,<ÍQn»inar indirectamente en UiAmé-
'•ca 4el Sur y en el Pacífico giwH fXr 

* t>ci|}<i|0«i|Qntei y como e«to<iio puede 
'̂ «'Con) i carácter oKChiMiro, lo iotwnta 
*^^»*ñn9>»olMti$id»á>4!om 9\ Jipen, 

Al propio tiempo el Japón eslablíce 
Hneaade navegación á Chile y Perú; 
en lodo el' mar del Pacífico y manda 
espías á Filipinas, todo lo cual revela 
que pesa más en la opinión y en la ba­
lanza del positivismo la cordialidad an-
glo japonesa que la amistad anglo-
americana. 

G B Ó H ' Z a A 

F I L O S O F Í A S 
PesimísmQs y contra4ansas 

Los fríos excesivos, como los calo­
res exagerados, tienen solamente preo-: 
capados á los sabios de la media al­
mendra respecto á la decrepitud diî l 
pequeño planeta achatado por los po­
los, que nos sirve de albergue. 

¿Se irá á morir el astro en que ha­
bitamos? Eso sei'ía una complicación 
horrorosa. Los terremotos, los volca­
nes, las erosiones marinas, la desapa-< 
rición de ciertos islotes, la súbita apa­
rición de otros, tienen muy escamados 
á ciertos geólogos de panecillo y sar­
dina. 

Supougainos que el planeta en que 
nos ha cabido la desgracia de nacer, 
se muere. ¿Está en nuestra mano el 
evitarlo? De ningún modo; por consi­
guiente, resigiiiémonos, ó como dijo el 
titio: jConsoláminil 

Así como así, esta vid» 4aD aperriesi 
da que traemos los terrestres es muy 
poco satisfactoria Siquiera en Martes, 
los marcianos se divierten; y en Júpi­
ter, los jovinos se rascan el cogoie, 
muy tranquilos, cuando les p^ca. 

Aquí, en la Tierra, estamos jeringa­
dos xompietfiQtente, y ustedes pej-d«-
inen la frase. No acabamps de descu­
brir el polo, no conocemos el África 
por dentro; igporamos dónde termina, 
el Nilo AzuJ y dónde comienza el Ni-
lo Blanco; por no saber nisiqpiera sa­
bemos donde está enlerradoAlejaodro 
el Magno. 

Las altas cimas están cubiertas de 
nieve; los profundos abismos volcáni­
cos son un horno; loa mares, los ríos, 
los continentes tiemblan; todo esilá en 
conmoción. ¿3erárque se acerca ta,^n, 
del mundo? ;,C/ii Ipsa! 

Convendría» sia erabaiíW, ««tor al»* 
previenidiQs, pox(me eso. 4»/ concluir! 
pot^or^resa es boi^roroM). Ai ^n^ jos 
que Jio, ticne^a,padre, ni madre*.m p«' 
rrito qne le» ladre, ipja^t^n. encfcerte 
de,ii<)imt),t)os) p«fo, ¿y Im, iniaüces pa­
dres de, familia can pi(9le, nwmerps» y 
adbeieAles,«oaio son su^o^nt, cfiña-
das, sobrinos y deni¿>.,pKrieiUes>3rlest 
taqoentarios, oómp selfüs ^an jwregtor? 

¡Alhá es grande! como dicen lo» ára­
bes, Esparemps^, pues» el; - cenwídio, tdc 
nuestras cuitas y procuremos des­
echar ideas trisies- El caroAval ae 
acerca á marchas forzadas,^or qué 
volverle!* espiild»1 Este m«Bido el un 
fandango, y el que no lo baila es un 
tonto, decían nuestros abuelos. LQ 
que ha de ser seri; por consiguiente 
el que tenga humor, tiempo, Juventud, 
y dinerq para divertirse, será un tonto 
si no lo hace. 

Bl otro. 

la epidemia grippal que venimos pa­
deciendo, y que todo aquel que se 
siente atacado de catarros crónicos, 
atma, y cualquier otra afección á las 
vías respiratorias, padezca los efectos 
del recrudeclhiiento, al agudizarse es­
tas enfermedades. 

El de ayer fufcian díti algo más tem­
plado, gsacias al sol esplendoroso que 
disfrutamos, y axinqaeiambién «1 frió 
se dejó seittir fue algo más moderado 
afortmnadainente. 

Puede servirnos en consuelo, el sa-̂  
ber, que el temporal ha dejado sentir 
sus efectos en toda EsfKiila. 

En el norte las minas han alcanza­
do una altura considerable hasta et 
punto de que el puerto de Pajares se 
encoentra totalmente interceptado, 
habiendo estado suspendida por espa­
cio de tres días la circulación de tre­
nes. 

También en Cataluña reina el tem­
poral liwroroso, y para completar el 
cuadro, hasta en Cartagena, nevó el 
sábado, cosa verdaderamente rara, en 
nuestra ciudad. 

Dios quiera que el termómetro siga 
ascendiendo y volvamos á los días 
templados del pinciplo de invierno. 

El peqmfto mgftíf 
Me encontraba en Nagy-Szeben, 

cuando ttrve la cnriosidad de asistir á 
una reunión de rumanos. 

Uno de los asistentes atrajo ensegui­
da mi mirada. Era muy moreno y te­
nia el rostro cruzado poruña inmen* 
sa cicatriz. 

- ¿ S é ba lifado'Vi en «Sé tójmbrc?-^ 
me preguntó mi TecinO. 

—Tiene una flsonotttía írt tefésa nte. 
— Eii cierto: examínelú cnidadosa-

raenle y vea V. la cicatriz que le atra­
viesa el rostro. 

—¿Proviene de un sablazo? 
—No, es una maldición. 
Miré á mi interlocutor y me dijo: 
—Salgamos á dar un paseo por el 

jardíny entre tanto le contaré la his­
toria. 

Encendimos nuestro Cigarro y mi 
compañero me hizo la narración si­
guiente: 

En 1849108 imperiales,, dé acuerdo 
con los rumanos, sitiaban un» ciudad 
húngara defendida por sus babilan-
tantesy por uo puñado de hombres. 

Sucumbió alfln la ciudad y el co­
mandante cimip|i,i.su palabra. La lu­
cha había sido ardiente, desesperada: 

y entre gntos de «diera y vociferacio­
nes, los «oldados se appderaron de la 
última casa é hicieron saljr á los que 
la defendían. Ettire ellos estaba un 
hombre, joven todavía á quien seguía 
su hijo, un mocito de 14 años. Pocos 
minutos después las dos víctimai arri­
madas á un muro iban á ser fusila­
dos. Un oiioial se acercó y -se puso á 
observar al niño, bello y enérgico, en 
cuyos qjos,brillaba una llama. 

—¡Altoi gritó álos^oldado» que se 
preparaban á hacer fuego. ¿Este mu-
chacho s« rhai batido ,con lo» otros? 

—Sí, contestaron los soldados. 
— Es una lástima, murmuró el ofi­

cial, dirigiendo una mirada de com­
pasión al niño que no soltaba la ma­
no de su padre. 

- Señor, dijo el padre; veo que tie­
ne usted buen corazón: antes de eje­
cutarme, otorgúeme un favor. Permí­
tame que envíe el dinero qtic tengo en 
esta cartera á mi mujerj que está en 
lugar seguro. 

Eh ese momento se presenfó el co­
ronel acompañado de algunos oficia­
les y dé un gendarme rumano: el tri­
buno. Elpadre, rep i t ió^ demasda. 

-¿Con quién quiere V. ettviar el 
dinero preguntó el cortítieW 

—Con mi hijo. 
—Los oficiales murmuraron: el pa­

dre fHiervnflX'agrií^ }«|ipf «MñiMf̂ fî Î 
niño; su vestido eittbjjipñ desorden y 
las trazas de la pólvora ara» visible» 
en él. 

—Ustedes creen qué quiero salvar 
á mi htjd, dijo «1 pttéW; tWiWqtiíKcen-
$e qtíé\i>lverÁ. 

—Veat«r6,'«$fi«r ttfíáat, éétkttéel 
niño con tono resuelto; nc^ci^ tistéd 
quffíqtiiero^'liiiíí'. 

^BÉtá BiteBj'éonfesM *l feoréneli to­
ma el dinero y ve li^r». 

BltilfrotennS^ fMtuHMO et dinero 
fluíe le entregó ¡su padíe y s« Axéi oa^ 
rriéndo. Loá oflcialé^, etnfoeSooádos,' 
le vieron alejarse; muy- pronfé desa­
pareció. Sólo el ttífyuni)»'lo î rlütia ob­
servado con tíóleta,comoíttiraelb»i-
tre á la presa qúfe se leies«apa. 

Los oficiales penetraron en wnapo­
sada y dejaron al ' f Hlatuno don mis 
hombres. Estos se prepararon á eje­
cutar la orden recibidaí ¥*inle tiros 
partieron simultáttea>meate, y conclu­
yeron con la vida'dei'iftfellE padve 

—¡Qtié iáslimaqoB hayan dejadoes-
capar ai muchKcból—dijo un pastor 
de la montaña. 

--(Qué te import(t¥>-te contesté 
um» d« suteonpáfteros'—«flte é» amin-

l o de los oficiales, ellos saben lo que 
hacen. 

—iMira, tribuno!-exclamó uno de 
los hombres—¡Dios mío, e | muchájcho 
vuelve! 

Los ojos del tribuno relampaguea­
ron. 

En efecto, el niño acudía jadeante 
al lugar del suplicio. El sudor corría 
por su rostro encendido, y los cabe­
llos se le pegaban á la frente. 

Abrióse paso por entre los ruma­
nos sorpiendidos y se acercó al muro 
donde le esperaba un espectáculo ho­
rrible. 

¡Oh, padre mío, padre queridOI 
¿Por qué no me habéis esperado,—ex* 
clamó sollozando, y se arrojó sobre el 
cuerpo ensangrentado. 

El rostro del tribuno se coptr^üo 
como si se trabara una jucbá; entri; SH 
c<Slera y el Aentiniiet^to que Je inspira­
ba tantas energía, tanta, fuerza fflwal 
en un niño. De«pués, bacien^lo m ^-
fuerzo,,ocdeQ(i, cqo vo?. terrible; 

¡ F u f ó l o ! 
Resonaron otra ves veinte tÍJ)9|i: el 

cuerpo actibUJado ^á»tmi4m *r d«»-
plonu^ mwuntras <}t»eel vatoc, M fijipr-
za, el honor, todo, lo A|WÍbnwab»«W» 
alma, vola lu¡iici»< M* j; îMu;«s.it)in«ii;if.-
ládais .del c^lo, bi^f». e l / T p d o p ^ -
roso,.. 

Po«) d#a|»wé#, «alian de IA pp»9(l# 
los lO^cmlas; el ««ronjel, icomo 14 de. 
prowto reoordasB algp, »e d̂ ráiî ó «1. 
tribuno: 

—¿Ha vuelto el uño? 

-¡It<igre«df-etcfáMó MdinJMnl6'# 
coronel. 

- Sí. 
- ¿y iqué ban liecbo Con éf̂  
- L o que se hábíÉ deót^tfo.' 'fltítifé-

•nos fusilado. 
El Coronel retrocedió uín j)tfso édínpto 

ú hnbíérá pisado una Víbora yiéxcfti-
mó entre dientes: <j<:ánMia!i itt tniÜ-
mq tiempo qtie con ^u íúéte^zblrttÉi; 
al rumano ép pleno ro$tr6, dbnde ^ 
dibujó lentamente ud éarî O san­
griento... 

—¿Entonces éSe individuo qtttS «Oi-
bo de ver es el tribuno? preíÉttbttl'Í<i^ 
compañero. 

—No, es dema^tádti jOTien pvtrá é$¿. 
—Comprertdo. 
- E s h i j o dditributto. 
—Pero... tiene hr itinrea del'1Mf{{*«0 

en su rostro. 
—Ha nacido asi. 
Un calofrío me sacudió. 
-^Bs kr nntno d« IHéK veitgaidOj^ 

mmtirmir^imf^nffim4w*rm'' W&M^^ 

Terribles recuerdos ha de dejar en 
nuMlraipoblflciión- Jwfe «etaoiensoaaUl 

JBakí»nAwá»huDei maehú tiénipo^ 
se h a df)^4«»entittUBi frío ft»B intonso. 
comeij«iid«fli<iQaiáU%nQ»(^a)fréii<i|tt«' 
ha llegado en la mañana del sábado, 
- d í a de< M<)Gandelftria>-^ 2' gratWs 
baf» cevo) tmnpet<attHm impropia dte 
estas Ittiilodes, que- tienettfhma en to­
da España, por lo templado de su im 

j vierno. 
I Claro es, que la crudeza dtíl frío, ha 
\ hedm qué se e?rt!lén^ tápld&njeote 
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Lii|i)iióse !• ropa lo mejor qae podo f «• enoerró 
en el cuarto de baño, pnra cumplir an programa. 

Entreunto, y al Tenue ío o, medité detenida­
mente sobre la •itaacióo. 

Vi enlQueei claro qae la UADOÍMCÍÓD con Mr. C«-
vor l»oÍR Inconvenientes que jo no habí» previsto. 
La imperdpnable diatracción, qn« podo cantarla 
despoblaciÓQ de todo el globo terrestre por felu de 
aire, podría repetirse en caî lqnier otro aeutido, 
catando rxpaeatoa en lodo momento á deaaatrea ae-
m ĵuntee, de loa que acaao DO aaldriamoa tan bien 
librados como del «Je aqaplla tarde. Poro, por otra 
parte, yo. er» joven y animoso. Mía n«g ĉÍoa ae ha­
llaban en UD catado tau lamentable, qae me aenlis 
en ezfleleiit«B diaposicionea para intentar toda cla»e 
de STeuturaa y correr rieigoa, con IMI qne, al fi­
nal, iiobieae prolMbitidadea d» giandea beneficioi. 

Yo me liftbfa hecho jaá I» ide».de que en el ne­
gocio de la oavOritft obtisodiía, cnandomenpa, l« 
luitad de loa produotoa llqQÍ<to«. Adomáa, mi pabe­
llón había aufrído poco; lo tenia alquilado, ain aer 
reaponeáble de ana deterioro», y miamueblea, de 
raca o valor por cierto, Loa hab(» adquirido con 
macha priaay no loa habla pagado todavía, pero ai. 
había tenido tiempo de aaegurarloa, y los t^ia, 
por lo tanto, completamente librea de todo rieágoa. 
El) sama: habieodo paaado rápidamente reviata ai 
pro y al contra de las eiroaustanci«R, resolví con-
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noM nvomeutoa—qae el aire da todoa MM air^dido-
lea habiera ooutinaado acudieodo allí y at^adtep-
do ain cesar sobre esa hoja infernal. 

Preolaamente—me conteató-; ae trobleae foruiST 
do ñus fuente aacendentede aire atmoaférico d« 
dimensiones iameuaaa y funcio^andd opntiuat-
mente. 

—¡JetTiorlatot ¡ Ab6rs comprendo! Eutonoes to^a, 
la atmóafera terrtstre hablara ido aflay/endo tráete 
aquí para aer laucada á toa eapaeioa, y el OÍlobo en­
tero aé hubiera' quedado sin aire; es decir,, l« mu,i-r-
te dé ̂ a la Humanidad, ¡y todo por efe t̂ros» de 
aubotanoia! 

—Preoiaameoto. Perder lajirrra t(>da tuatmiis-
fera en alMoiutó, no ea la «xpreaióA coip̂ Q̂ taj jpcif», 
para ios efectos prtoiicoa, aai |iDbi«r* tíóo )S1. «Ira 
habiera vuelto á nuestro Ololm; |i«r«it (intritiuio; 
todo ser vivíonte habría parfcî o^jr para Btjwotioi 
como si liO tkuliiera Tilelto. 

Yo me queî é e«|<up9fáiDts aitte la Inmenaidad ^ , 
rieagd qiî  babianios oorrido j del qqjp fior mttagto 
noa babtámOB salvado. Por el momento DO fvié^ 
penaar en que, CQn aquel déaaf tre, tod6« mis cát­
enlos y todas mia eaperansas fo îdadas eq la Cahri» 
oaeióci de laofvorita quedaban destrttidoa. 

—y, ¿()aé vamqs i hacer aliora?—pre^auté, 
—•En primer lafffa si me da nated no capillo, i 

a l ^ seiliitjaBtei^aTtmfiaré na goto v\ \¡$Sf« ^ 


